
 
SAL – Pastoral Litúrgica                                                                                                          Adviento Ciclo B 

4 

 

Primer Domingo: “Domingo de la espera” 
 

 

PALABRA DE DIOS 

 

Is 63,16b-17.19b;64,2-7: ¡Si rasgaras el cielo y descendieras! 

Sal 79: Restáuranos, Señor del universo. 

1Cor 1,3-9: Esperamos la revelación de Nuestro Señor Jesucristo. 

 

Evangelio: Mc 13, 33-37: Estén prevenidos, porque no saben cuando llegará el dueño de 

casa. 

 

Jesús dijo a sus discípulos: 
33 «Tengan cuidado y estén prevenidos porque no saben cuándo llegará el momento. 
34 Será como un hombre que se va de viaje, deja su casa al cuidado de sus servidores, asigna 

a cada uno su tarea, y recomienda al portero que permanezca en vela. 
35 Estén prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al 

atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. 
36 No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos. 
37 Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: "¡Estén prevenidos!"».  

 

 

COMENTARIO  

 

Benedicto XVI. Ángelus del 27 de noviembre de 2005.  

 

“Este domingo comienza el Adviento, un tiempo de gran profundidad religiosa, porque está 

impregnado de esperanza y de expectativas espirituales:  cada vez que la comunidad cristiana 

se prepara para recordar el nacimiento del Redentor siente una sensación de alegría, que en 

cierta medida se comunica a toda la sociedad. En el Adviento el pueblo cristiano revive un 

doble movimiento del espíritu:  por una parte, eleva su mirada hacia la meta final de su 

peregrinación en la historia, que es la vuelta gloriosa del Señor Jesús; por otra, recordando 

con emoción su nacimiento en Belén, se arrodilla ante el pesebre. La esperanza de los 

cristianos se orienta al futuro, pero está siempre bien arraigada en un acontecimiento del 

pasado. En la plenitud de los tiempos, el Hijo de Dios nació de la Virgen María:  "Nacido de 

mujer, nacido bajo la ley", como escribe el apóstol san Pablo (Ga 4, 4). 

El Evangelio nos invita hoy a estar vigilantes, en espera de la última venida de Cristo:  "Velad 

-dice Jesús- pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa" (Mc 13, 35. 37). La breve 

parábola del señor que se fue de viaje y de los criados a los que dejó en su lugar muestra cuán 
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importante es estar preparados para acoger al Señor, cuando venga repentinamente. La 

comunidad cristiana espera con ansia su "manifestación", y el apóstol san Pablo, escribiendo 

a los Corintios, los exhorta a confiar en la fidelidad de Dios y a vivir de modo que se 

encuentren "irreprensibles" (cf. 1 Co 1, 7-9) el día del Señor. Por eso, al inicio del Adviento, 

muy oportunamente la liturgia pone en nuestros labios la invocación del 

salmo:  "Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación" (Sal 84, 8). 

Podríamos decir que el Adviento es el tiempo en el que los cristianos deben despertar en su 

corazón la esperanza de renovar el mundo, con la ayuda de Dios. A este propósito, quisiera 

recordar también hoy la constitución Gaudium et spes del concilio Vaticano II sobre la 

Iglesia en el mundo actual:  es un texto profundamente impregnado de esperanza cristiana. 

Me refiero, en particular, al número 39, 

titulado "Tierra nueva y cielo nuevo". En 

él se lee:  "La revelación nos enseña que 

Dios ha preparado una nueva morada y 

una nueva tierra en la que habita la 

justicia (cf. 2 Co 5, 2; 2 P 3, 13). (...) 

No obstante, la espera de una tierra 

nueva no debe debilitar, sino más bien 

avivar la preocupación de cultivar 

esta tierra". En efecto, recogeremos 

los frutos de nuestro trabajo cuando 

Cristo entregue al Padre su reino 

eterno y universal. María santísima, 

Virgen del Adviento, nos obtenga 

vivir este tiempo de gracia siendo 

vigilantes y laboriosos, en espera 

del Señor.  

   

 

 

TEXTOS PATRÍSTICOS Y LITÚRGICOS PARA PROFUNDIZAR 

 

 

1-  De la eucología menor: Oración Colecta. 

 

Dios todopoderoso y eterno, 

te rogamos que la práctica de las buenas obras 

nos permita salir al encuentro de tu Hijo 

que viene hacia nosotros, 

para que merezcamos estar en el Reino de los cielos junto a Él. 

 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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Tarea: reflexionar el texto de la parábola de las vírgenes necias y prudentes y 

reflexionar el texto de esta oración. 

 

 

2- De la eucología mayor: Prefacio de Adviento Las dos venidas de Cristo4 . 

 

 

Tarea: leer el texto hagiográfico de San Cirilo de Jerusalén y meditar el texto del 

prefacio. 

 

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, 

Dios todopoderoso y eterno, 

por Cristo Señor nuestro. 

Él vino por primera vez en la humildad de nuestra carne, 

para realizar el plan de redención trazado desde antiguo, 

y nos abrió el camino de la salvación; 

para que, cuando venga por segunda vez 

en el esplendor de su grandeza, 

podamos recibir los bienes prometidos  

que ahora aguardamos en vigilante espera. 

 

 

De las Catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo: (Catequesis 15, 1-3: PG 33, 870.874) 

Las dos venidas de Cristo. 

 

“Os anunciamos la venida de Cristo, y no sólo una, sino también una segunda que será sin 

duda mucho más gloriosa que la primera. La primera se realizó en el sufrimiento, la segunda 

traerá consigo la corona del reino. 

Porque en nuestro Señor Jesucristo casi todo presenta una doble dimensión. Doble fue su 

nacimiento: uno, de Dios, antes de todos los siglos; otro, de la Virgen, en la plenitud de los 

tiempos. Doble su venida: una en la oscuridad y calladamente, como lluvia sobre el césped; 

la segunda, en el esplendor de su gloria, que se realizará en el futuro. 

En la primera venida fue envuelto en pañales y recostado en un pesebre; en la segunda 

aparecerá vestido de luz. En la primera sufrió la cruz, pasando por encima de su ignominia; 

en la segunda vendrá lleno de poder y de gloria, rodeado de todos los ángeles. 

 
4 Este prefacio se dice en las Misas del tiempo, desde el primer domingo de Adviento hasta el 16 de diciembre, y en 

las restantes Misas que se celebran durante este tiempo y que no tienen prefacio propio. 
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Por lo tanto, no nos detengamos sólo en la primera venida, sino esperemos ansiosamente la 

segunda. Y así como en la primera dijimos: Bendito el que viene en nombre del Señor, en la 

segunda repetiremos lo mismo cuando, junto con los ángeles, salgamos a su encuentro y lo 

aclamemos adorándolo y diciendo de nuevo: Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Vendrá el Salvador no para ser nuevamente juzgado, sino para convocar a juicio a quienes 

lo juzgaron a él. El que la primera vez se calló mientras era juzgado dirá entonces a los 

malvados que durante la crucifixión lo insultaron: Esto hicisteis y callé. 

En aquel tiempo vino para cumplir un designio de amor, enseñando y persuadiendo a los 

hombres con dulzura; pero al final de los tiempos -lo quieran o no necesariamente tendrán 

que someterse a su reinado. 

De estas dos venidas habla el profeta Malaquías: Pronto entrará en el santuario el Señor a 

quien vosotros buscáis. Esto lo dice de su primera venida. 

Y de la otra dice: El mensajero de la alianza que vosotros deseáis: he aquí que viene -dice el 

Señor de los ejércitos-. ¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie 

cuando aparezca? Será como un 

fuego de fundidor, como lejía de 

lavandero: se sentará como un 

fundidor que refina la plata. 

Pablo, en su carta a Tito, nos habla 

también de las dos venidas con estas 

palabras: Dios ha hecho aparecer a la 

vista de todos los hombres la gracia 

que nos trae la salud; y nos enseña a 

vivir con sensatez, justicia y 

religiosidad en esta vida, desechando 

la impiedad y las ambiciones del 

mundo, y aguardando la feliz 

esperanza y la manifestación de la 

gloria del gran Dios y Salvador 

nuestro, Jesucristo. Mira cómo nos 

muestra la primera venida, por la cual da 

gracias, y la segunda, que esperamos. 

Por eso la fe que hemos recibido por tradición nos enseña a creer en 

aquel que subió a los cielos y está sentado a la derecha del Padre. Y de nuevo vendrá 

con gloria, para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Vendrá, por tanto, nuestro 

Señor Jesucristo desde el cielo, vendrá glorioso en el último día. Y entonces será la 

consumación de este mundo, y este mundo, que fue creado al principio, será totalmente 

renovado. 
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UN GESTO:  

 

La Corona de Adviento (Directorio de Liturgia y Piedad Popular). 

 

“La colocación de cuatro cirios sobre una corona de ramos verdes, que es costumbre sobre 

todo en los países germánicos y en América del Norte, se ha convertido en un símbolo del 

Adviento en los hogares cristianos. 

La Corona de Adviento, cuyas cuatro luces se encienden progresivamente, domingo tras 

domingo hasta la solemnidad de Navidad, es memoria de las diversas etapas de la historia 

de la salvación antes de Cristo y símbolo de la luz profética que iba iluminando la noche de 

la espera, hasta el amanecer del Sol de justicia (cfr. Mal 3,20; Lc 1,78) (DLPP n° 98). 

 

Cf. Bendicional, pp. 577-582. 

 

  


